


LOS SACRAMENTOS PRESENTES EN  
CADA MOMENTO DE LA VIDA 





ñ El santo bautismo es el fundamento de toda la  

vida cristiana, el pórtico de la vida en el espíritu, 

que nos libera del pecado e incorpora a la Iglesia 

para hacernos participes de su misión 

evangelizadoraò. 
( CIC 1213 ). 

 

 

Para que la gracia bautismal pueda desarrollarse 

los padres y padrinos deben guardar y estimular 

la gracia recibida en el bautismo a través de su 

testimonio de vida y acompañamiento. 

 
Desde el origen del mundo, el agua, criatura 

humilde y admirable, es la fuente de la vida y de 

la fecundidad. La Sagrada Escritura dice que el 

Espíritu de Dios se cernía sobre ella. (cf Gn 1, 2). 



ñLa Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, 

pues en ella Cristo asocia su Iglesia y todos sus miembros a su 
sacrificio y alabanza y acción de gracias ofrecido una vez por todas 

en la cruz a su Padre; por medio de este sacrificio derrama las 
gracias de la salvaci·n sobre su Cuerpo que es la Iglesiaò (CIC 

1407) 
 

Por este sacramento nos unimos a Cristo que nos hace partícipes 

de su cuerpo y de su sangre en un acto de piedad, signo de 
unidad, vínculo de amor, banquete pascual. Sacrificio de alabanza 

y acción de gracias ofrecido por todos en la cruz a Dios Padre para 
derramar las gracias de la salvación sobre la Iglesia. 

 

Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la 
comunión lo realiza de manera admirable en nuestra vida espiritual, 

conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia recibida en el 
Bautismo. 

 

Jesús dijo: Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de 
este pan, vivir§ para siempreé el que come mi Carne y bebe mi 

Sangre, tiene vida eternaé permanece en m² y yo en ®l (Jn 6, 
51.54.56). 

 



Ser testigo. Experiencia de iglesia misionera. Fuerza del 

Espíritu. Madurez, coraje y decisión. 

. 

El sacramento de la Confirmación se administra por la 

unción con el crisma en la frente y la imposición de las 

manos para recibir la marca, el sello del Espíritu Santo 

que da pertenencia total a Cristo indicando también la 

protección divina en la gran prueba escatológica. 

 

 

ñAl enterarse los apósteles que estaban en Jerusalén 

de que Samaría había aceptado la palabra de Dios, les 

enviaron a Pedro y Juan. Estos bajaron y oraron por 

ellos para que recibieran el Espíritu Santo; pues tota vía 

no había descendido sobre ninguno de ellos; 

únicamente habían sido bautizados en el nombre del 

señor Jesús. Entonces les imponía las manos y recibían 

el Espíritu santoò . 

( Hch 8, 14-17). 

 

 


































